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RESUMEN
Es importante  comprender que la voz democrática de la nueva educación,

la del docente ciudadano, debe formalizar las frases que ponen en evidencia la
construcción de los sujetos sociales que entran en contacto culturalmente con
sus mundos mediáticos. La ciudadanía pedagógica permite a los alumnos la
apropiación de su dignidad y de su condición de persona, y lo hace un sujeto
social que pone en práctica la individualización y la individuación, lo que
permite al  profesor  entregar las herramientas pedagógicas necesarias para
consolidar la ciudadanía democrática en las aulas. Estas aulas son espacios
sociales, espacios  de convivencia  y de formación de un ciudadano no negado. 

Es en la escuela social donde se produce el desarrollo de la conciencia
crítica, lo que nos permite formar ciudadanos conforme a un ideal democrático
y humanista, muy propio  de los sistemas inclusores; entendiendo a este sujeto
como vivenciador de la cultura pedagógica. En la escuela social las relaciones
pedagógicas se codifican. Los códigos lingüísticos  aparecen  como un referente
sociológico vinculativo entre el sujeto activo y los principios comunitarios y 
curriculares, lo cual permite vencer la inercia intelectual y enajenada de los
docentes acríticos del sistema planteando en sí misma una reconstrucción de la
docencia, desde la conciencia pedagógica como un consenso o como proceso de
negociación; es decir, se busca la reflexión asociativa como estrategia social,
ciudadana y pedagógica.

Una mirada educativa democrática
que se proyecta al siglo XXI requiere
necesariamente un modelo de hombre y
mujer que se comunique socialmente, un
proceso de comunicación, decisión y ejecu-
ción que permita el intercambio cultural

Wilson Gonzalo Muñoz Flores, Colegio
Creación, Sociedad Educacional La Arauca-
na, Chillán, Chile.

La correspondencia concerniente a este
artículo puede ser enviada a Wilson Muñoz,
Calle Yerbas Buenas 253, Chillán, Chile.
Correo electrónico: crioclastia@123mail.cl

constante, pues con la concreción de esta
mirada, donde la escuela secundaria,
como gran protagonista del proceso for-
mativo de las sociedades, adquiere un
funcionalismo de primera jerarquía. Este
proceso de comunicación educativa re-
quiere un modelo de ciudadano que sea
más autónomo, se exprese críticamente,
afirme sus identidades, refleje social-
mente sus propias comprensiones y ex-
pectativas respecto del mundo escolar y
comprenda reflexivamente que sólo es
posible entender la realidad social desde
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su yo ciudadano.
Esta ciudadanía explícita subjetivada

u objetivada por el ser necesita de una
interacción entre el yo de pertenencia
(vivencia) y el yo de referencia (convi-
vencia ). La acción comunicativa entre
ellos produce un sentido cultural que
interpreta la experiencia social mediante
la comprensión.

Santos Guerra (1998) señala al res-
pecto que

la comprensión exige una lectura
atenta e inteligente de la realidad
y de unos códigos que desenvuel-
ven en los significados. Para lle-
gar al núcleo de los significados
hace falta penetrar en las capas
mas profundas de la realidad, ya
que ésta no se encuentra en la
superficie de las cosas. (p. 4)
Desde esta perspectiva la escuela

secundaria asume lógicamente un rol
social como conector de dichos proce-
sos, lo que implica que ella se transfor-
me en una institución que articule, como
eje centralizador, la conexión entre los
sujetos y su cultura, entre los sujetos y
sus significados y entre los sujetos y la
posibilidad de reconstruir o resignificar
las convivencias ciudadanas.

Bien sabemos que el ser humano
viene dotado de programas genéticos.
Ésta es una realidad que la ciencia gené-
tica y la etiología se han encargado de
demostrar (ver, por ejemplo, Eibl-Eibs-
feldt, 1978). Sin embargo, que “la escasa
apertura del ser humano, aun no progra-
mada genéticamente, se rellene con pa-
quetes adicionales de programación cul-
tural” (Ávila, 2001, p.15), es una visión
que la pedagogía y la escuela no deben
aceptar, ya que de ser así el objetivo de
nuestra nueva mirada educativa se trans-
formaría en una pedagogía voluntarista
y no social.

Sería mucho más fácil y más

cómodo disponer de mentes que,
como las tábulas rasas, estuvieran
vacías de imágenes, de prejui-
cios, de preconcepciones, de
ideologías y de valores, para po-
der inscribir en ellas todas las
arbitrariedades culturales que nos
craneamos con nuestros proyec-
tos pedagógicos. (Ávila, 2001,
p.15)
Para fortuna de nuestras sociedades

y de nuestras escuelas, la realidad nos
impone algunos límites que llaman a la
pedagogía a desarrollarse con sensatez.

Precisamente cuando en la escuela se
trabaja con sensatez, construimos socie-
dad y también estamos construyendo
ciudadanía. La ciudadanía solo se desa-
rrolla en la democracia. El problema
actual es que nuestras escuelas no han
sido capaces de reconstruir al ciudadano,
debido a que el sistema dio por hecho
que existía. Pero no es así. Bien sabe-
mos que la realidad de nuestras aulas es
diferente. En nuestras aulas sí existen
ciudadanos y ciudadanas; ésta es una
afirmación correcta pero falta adjetivar-
los como negados, ya que nuestro siste-
ma escolar “está poblado de ciudadanos
voluntariosos, ciudadanos imaginarios
y clandestinos” (Saavedra, 2002, p. 14).

“Solo la educación (paideia) de los
ciudadanos como tales puede dar conte-
nido verdadero y auténtico al espacio
público (escuela)” (Castoriadis, 1988, p.
23). Pero este espacio público no es una
cuestión de libros ni de fondos, que es el
problema. Significa ante todo cobrar
conciencia de que la escuela es una polis
y por consiguiente que la polis también
somos nosotros y nuestros alumnos,
quienes participamos de ella, que por lo
tanto experimentamos prácticamente la
ciudadanía democrática y que su destino
depende también de nuestros actos pe-
dagógicos y de los actos pedagógicos
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ministeriales determinados por las políti-
cas de dominio. 

El rol social de la escuela secundaria
debe estar al servicio de la polis y no al
servicio de los poderes fácticos que lu-
chan por dominar nuestra ciudadanía,
negándola y excluyéndola y que hace
que este espacio de pedagogía social no
funcione bajo el amparo de la idea de
dignidad determinando situaciones de
alta incertidumbre ciudadana.
 

La escuela social: una polis
pedagógica

“El último tercio del siglo XX, al
calor del progreso del capitalismo y del
estado de bienestar, ha sido pródigo en
reformas e innovaciones educativas”
(Bolívar, 2000, p. 50). Sin embargo fina-
lizamos el siglo y nos queda una sensa-
ción de desconcierto pedagógico, funda-
mentalmente por que nuestras aulas no
han sido capaces de montar el andamiaje
social suficiente para la apropiación de
principios sociales, el juicio crítico y la
tolerancia en la convivencia, que regulen
la instalación de la ciudadanía en la
polis1 (escuela) . Indudablemente la gran
tarea de la polis pedagógica en este
momento de crisis es reinstalar la
ciudadanía, pero no bajo los supuestos
utilizados hasta ahora, es decir como
inducción de principios universalistas y
formales. En este sentido Goffman
(1994)  establece que

se trata más bien de una cuestión
cultural, por lo que obedece a un
proceso de construcción social
que compromete subjetividades,
que nos llevar a adquirir confian-
za en las personas..., o sea
tendremos ciudadanía cuando las
características de los actores edu-
cativos y de lo que representan
no sean cuestionadas y de esta
forma tener la certidumbre de que

los derechos y los deberes de los
alumnos en la polis es un fenó-
meno real. (p. 29) 
De este modo, pareciera importante

que la polis practique la democracia y la
pedagogía social, “disciplina que tiene
por objetivo el conjunto de acciones
educativas formales y no formales
orientadas al desarrollo de la sociabili-
dad de los sujetos [ciudadanía y
democracia participativa] y colectivos
que viven algún tipo de situación
conflictiva en sus entorno social” 
(Ascencio, 1999, p. 31), para externa-
lizarse y participar con una perspectiva
de transformación en los procesos eco-
nómicos, sociales y culturales de las
comunidades. Este tópico inherente de la
modernidad como proceso histórico hace
posible la toma de conciencia de cada
una de las situaciones externas que influ-
yen en el proceso educativo. Junto con
“la revisión integral de la acción educati-
va de la escuela, pueden finalmente faci-
litar la transformación de la educación
en el proceso efectivo de liberación hu-
mana que expresa el discurso democráti-
co y humanizador” (Soto, 2000, p. 85).

La escuela social no es una deduc-
ción darwiniana o una teoría oficial que
pueda ser instalada por medio de una
reforma educacional. Por más que nos
parezca necesaria, ésta es histórica y
cultural, por lo cual se construye desde
las aulas y desde las prácticas docentes
por cada uno de los sujetos pedagógicos
que participan de la polis2. Es un
constructo participativo de la realidad
social y cultural que se vivencia en la
sala de clase.

Es en la escuela social donde se pro-
duce el desarrollo crítico, el creativo y el
metacognitivo, permitiéndonos formar
ciudadanos conforme a un ideal demo-
crático y humanista, entendiendo éste
como el encuentro del sujeto social con
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sus principios comunitarios, como lo son
la participación cultural, la inclusión
social y la integración intelectual. La
escuela social debe superar la “involu-
ción política del ciudadano” (Saavedra,
2002, p. 15), o sea debe crear por un
lado las condiciones que permitan la
recuperación de los derechos negados
por el neoliberalismo y por otro vencer
la inercia intelectual y enajenada de los
docentes acríticos del sistema plantean-
do una reconstrucción de la docencia
como un consenso o como proceso de
negociación. Es decir, se busca la refle-
xión social como estrategia.

La escuela social: la búsqueda de la
resignificación pedagógica mediante

un modelo de gestión crítica
Teniendo en cuenta los principios

democráticos (igualdad, libertad y equi-
dad) del currículo presentes en la escuela
social, quien ejerce la ciudadanía
pedagógica debe concientizar social y
culturalmente a un ciudadano capaz de
insertar su rol social dentro de los mar-
cos que regulan sus convivencias. “Si el
educador no se expone por entero a la
cultura popular, difícilmente su discurso
tendrá mas oyentes que él mismo” (Frei-
re, 1992, p.102). Entonces el pedagogo
crítico debe formar un ciudadano para la
democratización de los espacios de
aprendizajes y no un ciudadano que se
niega a ser actor social y que sólo actúa
para perpetuar los conocimientos.

La escuela puede cumplir estos
principios mediante la organización e
implementación de prácticas educativas
que fomenten procesos deliberativos y la
participación activa conducente al desa-
rrollo integral de los estudiantes y al
cultivo de la democratización de los
espacios. En este contexto, el escuchar y
fomentar la expresión de las voces estu-

diantiles es importante e imprescindible,
dado que los estudiantes son los actores
y protagonistas centrales de este proceso
y la calidad de sus experiencias escola-
res constituyen un aspecto de su forma-
ción integral.

El alumno ciudadano reflexiona so-
bre su propio estilo de vida y analiza los
nuevos proyectos culturales que nacen
de la critica social lo que permite “gene-
rar una nueva cultura capaz de eliminar
la situación de opresión y marginalidad”
(Torres, 1996, p. 64), opresión cultural y
marginalidad ciudadana. En esta nueva
cultura se hace necesario que la relación
pedagógica sea definida como una rela-
ción institucionalizada. “La relación
pedagógica entre el docente y sus alum-
nos se nutre de una relación institucional
más amplia que esta definida por el
proyecto educativo global del estableci-
miento, donde hay relaciones humanas,
donde hay valores, donde hay formas de
relacionarse con otros” (Lavin, 2002, p.
264). En términos más simples, se hace
necesaria la aplicación de un modelo de
gestión crítica.

La gestión necesariamente debe estar
abierta a los diálogos comunitarios, a
una democracia aprendida en el seno
familiar y a una democracia reaprendida
en la escuela social. Es en este modelo
de gestión social donde se gesta la
escuela critica, la que forma parte
inherente de los diálogos sociales de
apropiación ciudadana, configurando
una actitud positiva del sujeto frente a sí
mismo y frente a su mundo mediático.
Por consiguiente se debe entender que

la gestión es el proceso de articu-
lación de un conjunto de acciones
que intenciona una organización
para cumplir con su propósito y
que gestionar un centro educativo
es articular todo lo que ocurre
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diariamente en él para que los
alumnos aprendan lo que necesi-
tan aprender. (Lavin, 2002, p. 25)
Esta concepción de gestionar la es-

cuela y los aprendizajes procede del
análisis de la cultura escolar desde el
interior del sistema, vinculando los ele-
mentos que le son constituyentes (inter-
nalidades y externalidades educativas)
con el objetivo de vivenciar de forma
significativa el verdadero lenguaje edu-
cativo, resignificando así la pedagogía.

No obstante, los docentes se enfren-
tan a una situación paradójica: 

Si el profesor no trabaja con un
sentido de comunidad, puede pa-
recer difícil crear una atmósfera
tendiente a la libre expresión de
ideas, al desarrollo del autocon-
cepto y del respeto hacia los de-
más... cuando el contexto social
se centra en el logro individual.
(Grundy, 1991, p. 187) 
Por ello la resignificación está orien-

tada a la necesidad de repensar la identi-
dad cultural de la escuela y el rol del
profesor como un intelectual transfor-
mador.
   Sería interesante que el eslogan de
aprender a aprender fuera internalizado
inicialmente por los docentes en función
del concepto de la calidad de la enseñan-
za, considerando lo que se aprende cuan-
do se aprende y lo que se enseña cuando
realmente se enseña; entonces reapren-
derían su docencia y su sentido de iden-
tidad con la educación, pero también
será necesario que el estado (concepto
país), en su función de fiscalizador so-
cial y conductor intelectual, recon-
ceptualice sus principios de organización
democrática aplicados al aula.

Una reflexión desde la polis ciudada-
na tiene por objetivo determinar la
importancia de las funciones sociales de

todos los elementos que forman parte del
microsistema escolar (sala de clases), en
donde el macrosistema visualiza a la
polis como un cruce de culturas que
provocan tensiones, aperturas, restriccio-
nes y contrastes en la construcción de
los significados, pero también como un
espacio de mediación reflexiva. “La
institución aparece entonces como un
tejido cultural tramado por nudos de
significación: valores, normas e
intenciones compartidas” (Avila, 2001,
p. 33), un tejido cultural que puede vi-
sualizarse como el resultado de un pro-
ceso activo de construcción simbólica de
la realidad.
   La polis es una forma de vida,
producida culturalmente, en donde las
personas intercambian sus saberes. Es
desde esta lógica que los ciudadanos y
ciudadanas entienden el conocimiento y
deducen el modo de cómo serían parte
constitutiva de la escuela, aceptando que
su dimensión de sujeto histórico les con-
cede una dimensión privilegiada. De este
modo afianzan los procesos participati-
vos y de resistencia social desde el
microsistema, usando como mecanismos
de lucha los saberes intercomunicados.
“Es en el plano de los saberes locales
donde se han desarrollado las prácticas
más fecundas de ejercicio de una demo-
cracia participativa y de una ciudadanía
activa” (Pontual, 1996, p. 88), donde no se
niega el yo social del otro, lo cual implica la
posibilidad de que cada sujeto sea capaz de
observar la realidad sociocultural desde su
propia dimensión y desde la dimensión de
otras rea-lidades. 

Finalmente, los principios de la escuela
social, tales como la reflexión, el diálogo y
la comprensión, son esencialmente un “juicio
de valor” (Valdés, 2004, p. 26),
profundamente asertivos de la realidad. Con
la acción y la participación del profesorado
y de los alumnos en el diseño y el desarrollo
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de estos juicios de valor se proyecta la edu-
cación hacia el mejoramiento de los apren-
dizajes significativos en el aula y la
resignificación de la sala de clase como un
espacio que permite la formación social y
cultural de los actores comunitarios, de cara
a los grandes desafíos que impone la nueva
era del informacionalismo en nuestra com-
pleja sociedad moderna.

Notas
1 El concepto de polis se usa para resignificar

el papel de la escuela en la formación ciudadana y
en la formación cultural de todos quienes partici-
pan del sistema que funciona dentro de la escuela.

2 El rol que cumplen los intelectuales y las
personas en la legitimación de sus realidades  que
se construyen socialmente se encuentra claramente
descrito en un texto clásico de la sociología (Ber-
ger y Luckman, 1998).
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